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Julio 28, 2011
 DESPUES DE LA TRAGEDIA EN NORUEGA, LOS BAUTISTAS EXPRESAN SU SOLIDARIDAD. 
La Alianza Mundial Bautista (BWA) ha enviado una carta expresando su solidaridad a los  Bautistas en Noruega por la reciente matanza en ese país, que causó al menos 75 vidas.

El 22 de julio, un extremista de derecha hizo estallar una bomba en Oslo, la capital de Noruega, causando la muerte de ocho personas y mató disparando a 68 jóvenes en un campamento juvenil en una isla cercana. Muchas personas resultaron además heridas en ambos ataques.

El Secretario General de la BWA, Neville Callam expresó su tristeza ante “lo absurdo de la pérdida de vidas” en un país que ha “exhibido un modelo de coexistencia pacífica”. La BWA, dijo, se siente conmocionada ante la tragedia. El corazón de los Bautistas, esta con aquellos que lloran a sus muertos.

 

“Estamos agradecidos por su carta de solidaridad, sus condolencias y oraciones para el pueblo Noruego”, expresó en su carta Terje Aadne, Secretario General de la Unión Bautista de ese país.

Aadne dijo que el país ha “experimentado un horrible ataque a la vida humana, a nuestro gobierno y a nuestra nación” y dirigiéndose a Callam manifestó “sus saludos a nosotros como hermanos creyentes y a nuestra nación, le da calor a nuestros corazones y refleja el compañerismo y el amor de Dios hacia nosotros en tiempos como estos”.

A su vez, Callam en su carta le aseguró a los bautistas en ese país escandinavo, que “los bautistas alrededor del mundo, juntos con muchas otras personas de buena voluntad, les estamos sosteniendo en nuestras oraciones”, particularmente a aquellos que sufrieron pérdidas de vidas, que han sido psicológicamente heridos o aquellos que se traumatizaron por el asesinato en masa.

El líder de la BWA expresó su esperanza que la paz reine y urgió a los noruegos para que se mantengan firmes y fuertes “como un país democrático, que ama la paz”.

“ En el medio de su luto, nunca deben olvidar que “Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque nunca decayeron sus misericordias”. Lamentaciones 3:22, Callam concluyó.

 

